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Cuando el autobús llegó a Port Washington, se preguntó si debería bajarse en esta parada o ir más lejos por la costa. El autobús estaba bastante lleno, habiendo llevado a muchos pasajeros en Milwaukee, pero Amy decidió esperarlo para ver adónde iba. Sabía que el final de la línea para esta sección en particular de su viaje sería Green Bay, pero estaba buscando. Buscando algo. Cualquier cosa. No estaba segura de qué, pero sus instintos le dijeron que se sentara y soportara el destino, que aguantara a la mujer obesa y maloliente que se había subido al autobús de regreso en Milwaukee y se desbordó en su asiento y en el asiento de Amy. Parecía como si la mujer no se hubiera lavado en días. Y comió ajo justo antes de subir al transporte, Amy sonrió para sí misma. Aun así, fue cortés con la mujer. Probablemente no tenía idea de que olía o que incluso estaba ocupando parte del asiento de Amy en el autobús abarrotado. Amy estaba dispuesta a soportarlo. Algo la mantuvo en su asiento y no solo el hecho de que estaba empaquetada como una sardina.

Observó cómo subían y bajaban más pasajeros en Port Washington. El gran y ruidoso autobús despegó una vez más y se dirigió hacia la costa este de Wisconsin hacia The Thumb, la forma de tierra con forma de apéndice que sobresalía en el gran mar interior, el lago Michigan. Se dirigieron al condado de Door y las ciudades se hicieron más pequeñas. Estos pueblos más pequeños la encantaron mientras entraban y salían de ellos, dejando y recogiendo a otros pasajeros. No le importaba el constante arranque y parada; era fascinante observar a la gente, ver las diferentes vistas y el cambio de hojas otoñales. De vez en cuando llegaban a un pueblo donde ella vislumbraba el lago Michigan. Toda su vida, el lago no había sido más que una característica en un mapa y ahora lo estaba viendo.

Lentamente, el autobús se vació a medida que más gente bajaba en lugar de subir. En Sturgeon Bay, cruzaron un puente que separaba el "continente" de una isla en el apéndice. Continuaron hacia el norte por la Hwy 57 a través de lugares como Whitefish Bay, Bailey's Harbour y Moonlight Bay. Más tarde se familiarizaría con Egg Harbor, Sister Bay y otros nombres tan intrigantes y únicos. Fue en Northpoint donde su voz interior dijo que nos bajáramos del autobús. Su boleto fue pagado en su totalidad por Green Bay pero algo le dijo que se levantara, saliera y el conductor la obligó. No era su vigía donde desembarcaban sus pasajeros, y la ayudó a sacar su gran bolso de debajo del autobús. Northpoint fue su punto de "cambio de rumbo" de todos modos. El punto más al norte de The Thumb donde doblaría el autobús e iría al sur una vez más por la Hwy 42 esta vez y llegaría a esos pequeños pueblos que dependían de este servicio. Observó cómo ella enganchaba su gran mochila y se las arreglaba para arrastrar detrás de ella la gran bolsa que acababa de sacar del maletero. Afortunadamente, era sobre ruedas y tenía un asa extensible. Se preguntó si ella llevaría un fregadero de cocina de hierro fundido en la cosa, ya que era muy pesado. Sacudió la cabeza mientras comenzaba a empacar el par de maletas que le entregaban sus nuevos pasajeros y se olvidó de ella. Se preguntó si ella llevaría un fregadero de cocina de hierro fundido en la cosa, ya que era muy pesado. Sacudió la cabeza mientras comenzaba a empacar el par de maletas que le entregaban sus nuevos pasajeros y se olvidó de ella. Se preguntó si ella llevaría un fregadero de cocina de hierro fundido en la cosa, ya que era muy pesado. Sacudió la cabeza mientras comenzaba a empacar el par de maletas que le entregaban sus nuevos pasajeros y se olvidó de ella.

Amy se dirigió hacia una señal que había visto desde el autobús; el Duck and Swan Inn tenía un aspecto encantador. Sabía que, dado que era alojamiento y desayuno, sería caro, pero estaba cansada y de mal humor. Después de dormir varios días en varios asientos de autobús, necesitaba una buena noche de sueño y un buen baño caliente. Se frotó los brazos por el frescor de la noche mientras miraba a su alrededor preguntándose si era así; este fue su último destino. ¿Sería este su nuevo hogar?

"¿Puedo ayudarlo?" una mujer de rostro agradable le respondió haciendo sonar el pequeño y discreto timbre del mostrador en el frente de la casa a la que había entrado. Había dudado en simplemente entrar a la posada, pero un letrero igualmente discreto la había invitado a entrar, y esperaba que estuviera bien.

"Hola, soy Amy Adams, ¿y esperaba que tuvieras una habitación? preguntó con una sonrisa agradable, devolviendo la que le estaba dando la mujer.

"Oh, lo sincronizaste bien. Es el final de la temporada y tenemos algunos abiertos ahora durante la semana. Menos mal que no viniste este fin de semana o no habría nada disponible en la ciudad; ¿te gustaría uno con chimenea? ella preguntó.

"Oh, una chimenea suena preciosa ”, dijo Amy con entusiasmo.

"¿Y cuántas noches? preguntó mientras empujaba una tarjeta de registro a través del pequeño mostrador.

Amy lo llenó rápidamente y con una letra clara, notó la mujer. "¿Un par de noches?" Amy preguntó esperanzada.

"Eso estará bien, pero necesitamos la habitación para el fin de semana ya que estamos llenos ", respondió mientras leía los detalles que Amy había completado." ¿Necesitaré el pago por adelantado y una identificación con foto? "

Amy estaba lista para recibirla y le entregó una tarjeta de crédito y una licencia de conducir, que la señora tomó y procesó de manera eficiente. “Soy Sarah Katzenburger, y mi esposo y yo somos dueños de esta casa”, se presentó mientras la tarjeta de crédito pasaba por el pequeño teclado e imprimía un recibo para que Amy lo firmara.

"Es una casa preciosa ”, comentó Amy mientras miraba a su alrededor los toques hogareños y el aspecto antiguo de la casa de las salinas. Desde fuera estaba erosionado, probablemente por las tormentas que debieron ocurrir debido al lago.

"Bueno, el desayuno es de seis a nueve de la mañana y puedo organizar un almuerzo o una cena en cualquiera de nuestros excelentes restaurantes de la ciudad si está interesado ”, dijo alegremente mientras tomaba una llave antigua y se la entregaba con un recibo a Amy. Miró a su invitada tratando de averiguar qué estaría haciendo una mujer sola y con acento sureño tan al norte en esta época del año.

"Eso suena bien ”, respondió Amy e ignoró la mirada inquisitiva. Sabía que la mayoría de la gente no haría demasiadas preguntas personales hasta que se sintieran más cómodas con un extraño, y ella se escondió detrás de eso por ahora. Mañana podría ser otro día, y la mujer curiosa, "Necesitaré encontrar un lugar esta noche para cenar", comentó con una indirecta amplia.

"Bueno, las hamburguesas en Chuckies 'son fantásticas, pero él también hace una comida completa de bistec y verduras ”, agregó cuando Amy arrugó la nariz por primera vez con las' hamburguesas '. Grease no le atrajo después de un largo viaje con solo comida en la parada del autobús para ayudarla, pero una comida completa le sentaría bien.

"Eso suena bien, ¿dónde está? Preguntó Amy.

Escuchó mientras la Sra. Katzenburger le daba un breve plano de la ciudad y dónde estaba Chuckies en relación con la posada. Agradeciendo a su anfitriona, subió las escaleras hacia la habitación que estaba inscrita en la llave y descubrió para su deleite que no solo tenía una chimenea sino que la leña ya estaba puesta. Dejó su pesada maleta y miró con deleite el baño privado. Ella estaba esperando esa bañera profunda con patas en forma de garra mientras se lavaba rápidamente, se pasaba un peine por su espeso cabello rojo y refrescaba ligeramente su maquillaje. Mirándose al espejo, examinó sus detestadas pecas que en su mayoría se habían desvanecido junto con su bronceado de verano. De lo contrario, tenía la piel suave, ojos verdes brillantes, una nariz fina y estrecha y labios deliciosos que se "besaban". Ella pensó que sus ojos eran su mejor característica mientras que sus cejas las delineaban delicadamente junto con el doble par de pestañas que le facilitaban no usar rímel. La mayoría de las pelirrojas tenían cejas y pestañas de color marrón claro o rojo, pero ella no. Los de Amy eran oscuros y claramente perfilaban sus rasgos. Aunque había sido objeto de burlas durante toda su vida, le gustaba su aspecto. Una pasada más con el peine y su cabello estaba limpio una vez más, y salió de la encantadora habitación en la que se encontraba, cerrándola detrás de ella y guardándose la llave en el bolsillo.

Sarah vio como el nuevo invitado se dirigía a la noche y se preguntó por ella una vez más. Parecía bastante agradable pero sureña, lo que iba a crear un poco de chismes en esta ciudad turística.

Amy encontró a Chuckie con bastante facilidad y estaba complacida con la selección del menú escrito encima de la barra. Pidió un bistec, papas fritas caseras, una ensalada y una Corona y preguntó si podía sentarse en un reservado. El camarero le aseguró que podía y que le llevarían toda la comida cuando estuviera lista. Él había fruncido el ceño cuando ella dijo que lo quería bien hecho, pero su linda sonrisa con el toque de un hoyuelo lo cautivó. Tomó su cerveza y se dirigió a un lugar apartado donde pudiera ver el restaurante / bar y leer el periódico que había comprado.

Amy comenzó con los anuncios de búsqueda y continuó con los de "en venta", tratando de hacerse una idea de la zona. Cubría toda la costa, y los pueblos le eran desconocidos. Tomó nota mental de comprar un mapa del condado de Door mañana cuando estuviera bien descansada.

"¿Quién es ese?" preguntó una mujer alta de cabello oscuro mientras se sentaba en un taburete en la barra. El camarero no le preguntó qué quería mientras se sirvió una cerveza del grifo y la deslizó hacia ella, donde ella la tomó con pericia en la mano y tomó un sorbo.

""Turista", gruñó, mientras limpiaba la humedad de la barra bien pulida.

Ella asintió con la cabeza mientras miraba con curiosidad a la mujer desde el reflejo del espejo y luego rápidamente desvió la mirada hacia los otros clientes del bar, clasificándolos por “turista” o “pueblerino” en momentos. Sin embargo, sus ojos se volvieron hacia la pelirroja cuando la luz sobre su cabina golpeó los mechones de su cabello de manera más agradable. Podía apreciar a una mujer guapa, pero cuando la mujer se sentía observada o simplemente levantaba la vista del periódico, la morena se concentraba apresuradamente en su borrador.

"¿Come?" preguntó el cantinero y ante su asentimiento escribió una etiqueta para la cocina y recogió la bandeja que había pedido la pelirroja y se la dio a una de las meseras.

"¡Esto luce delicioso!" Amy se entusiasmó mientras la camarera se lo presentaba. Olía divinamente y se le hacía la boca agua. Cortó unas rodajas de bistec, bajó delicadamente el cuchillo y cogió el tenedor para comérselas junto con las patatas fritas. Se inclinó sobre la mesa y aplicó salsa de tomate a su plato para poder mojar. Cortó con cuidado su ensalada para poder comer bocados convenientes. Su mano izquierda volvió repetidamente a su regazo donde había puesto delicadamente su servilleta. Inconscientemente mostró sus modales y crianza al establecimiento y a cualquiera que la observara.

Amy disfrutó mucho de esta primera comida sentada que tuvo en días y cuando la camarera regresó pidió una segunda botella de cerveza, relajándose con el periódico, leyéndolo de adelante hacia atrás. De vez en cuando miró hacia arriba para mirar a los otros clientes y notó que uno o dos también la observaban, pero sus ojos los miraron y siguieron adelante.

Se sintió deliciosamente llena cuando entregó su tarjeta de crédito y esperó a que la mesera regresara con el recibo para firmar. No tuvo ningún problema en dejar una propina del veinte por ciento mientras llenaba los espacios en blanco, guardaba su copia, la guardaba y la copia adicional de la factura en su billetera. Mientras se levantaba, dobló con cuidado el periódico, se lo puso debajo del brazo y salió del restaurante observada por algunas personas, incluida la morena que estaba cenando en el bar.
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"Hola, estoy buscando un agente inmobiliario? Amy preguntó a la mañana siguiente mientras se presentaba en una de las oficinas locales del periódico que había leído la noche anterior. Se sintió mucho mejor después de una buena noche de sueño y un excelente desayuno preparado por la Sra. Katzenburger. Conoció al Sr. Katzenburger y a algunos de sus otros invitados y conversó amablemente con ellos. Ella dio a entender que estaba de vacaciones, pero descubrió mucho más sobre ellos que ellos sobre ella a pesar de sus preguntas e indagaciones bien intencionadas. Salió con entusiasmo al clima de principios de otoño con el sol brillando intensamente y se dio cuenta de que tendría que conseguir algo de ropa de otoño, ya que hacía mucho más frío tan al norte de lo que estaba acostumbrada. Las hermosas hojas otoñales estaban cambiando en los árboles alrededor de la ciudad. Fue bastante pintoresco.

"Bueno, ¡has encontrado uno! " La mujer mayor le dijo a Amy con una sonrisa.

Amy le devolvió la sonrisa mientras miraba alrededor de la oficina bien iluminada. Casi toda la pequeña oficina estaba ocupada por ventanas que permitían una vista de dos lados del puerto deportivo y el lago. Era luminoso, aireado y perfecto para mostrar los muchos cuadros que colgaban de las paredes sobre las ventanas y alrededor de las propiedades en venta o ya vendidas por esta oficina. “Estoy buscando un alquiler para todo el año, posiblemente un arrendamiento con opción a compra”, le dijo a la mujer, mirando rápidamente su etiqueta con su nombre. Lenora.

Lenora sonrió ante la posibilidad de una venta en lugar de solo un alquiler y se presentó de manera rápida y eficiente. “¿Qué es exactamente lo que quiere en una casa: una casa independiente, un condominio, una casa para reparaciones? ¿Se unirá su esposo a usted? ¿Tienes hijos?" Su voz creció emocionada mientras hablaba.

Una breve sombra cruzó los ojos de Amy, pero desapareció en un instante. Lenora no se dio cuenta.

"No, esto es solo para mí, así que uno o dos dormitorios estaría bien". Amy esperaba que su voz sonara natural. "No sé acerca de un reparador superior, pero ¿qué tienes?"

"Bueno, tenemos..." Lenora comenzó a hablar. 

"Oh, debería decirte que estoy pensando en buscar cualquier negocio que pueda estar a la venta aquí en la ciudad, ya que estoy pensando en quedarme", interrumpió Amy rápidamente.

Lenora pensó que había muerto y se había ido al cielo, pero aún así fue cautelosa. Muchos turistas pensaron que les gustaría quedarse en uno de los muchos pueblos pequeños ubicados en esta zona del estado, pero nunca se quedaron. Fueron todos sueños grandiosos y 'qué pasaría si' y nunca llegó a nada, excepto tal vez a una gran pérdida de tiempo y esfuerzo. Comenzó a mostrarle al cliente potencial los alquileres que tenía en el archivo, pero también notó subrepticiamente que la mujer estaba bien vestida con pantalones y una bonita blusa con una costosa chaqueta de cuero sintético que completaba el atuendo de manera agradable. Su cabello rojo era un poco exagerado y Lenora pensó brevemente que debía teñirse para lucir ese color exacto, especialmente con las cejas y pestañas oscuras. Sin embargo, hablaba lenta y precisamente con su acento sureño, que indicaba buenos modales y cierto estilo. Impresionó a Lenora que comenzó a hablar de los negocios ubicados en la ciudad, tanto para el turismo como para los lugareños. La mayoría compraba comestibles en las ciudades más grandes o incluso caminaba hasta Green Bay para las cosas más importantes. Su ciudad era un punto de partida para las islas que estaban en el lago. El ferry y los viajes de pesca que eran un ingreso importante para su pequeña ciudad.

Amy estaba intrigada. Comenzó como un pequeño pueblo de pescadores y creció para acomodar a los turistas y aún conservaba su encanto hogareño. No era grande y, sin embargo, pasaba suficiente gente por aquí para que los lugareños valieran la pena y al mismo tiempo mantener los intereses de los turistas.

Lenora le mostró un par de casas, conduciéndola dentro y alrededor de la ciudad mientras charlaba. Finalmente, Amy encontró uno que le gustó. Una vieja cabaña de caza que necesitaba un poco de trabajo pero que era privada, discreta y aislada. El vecino más cercano estaba a una milla de la carretera. El precio era bajo incluso para un alquiler. pero sabía que se debía más a su ubicación que a cualquier otra cosa. Observó cuidadosamente mientras Lenora le mostraba lo lejos que estaba de la ciudad y determinó que era un agradable paseo, aunque con el invierno no tan lejos tendría que conseguir un vehículo de algún tipo.

Después de leer detenidamente los papeles, Amy firmó los papeles para alquilar con la contingencia de hacer una oferta en cualquier momento hasta un año después de la fecha del alquiler. Entonces Lenora comenzó a mostrarle algunos de los edificios vacíos de la ciudad, así como negocios establecidos, dándole un pequeño chisme al mismo tiempo.

"Este ha sido propiedad de la misma familia durante casi cien años, y sé que el propietario actual ya no tiene interés en mantenerlo ”, confesó Lenora mientras entraban en una pequeña tienda del mercado con algunos carretes de pesca en una pared y Un poco de todo. Se adjuntaba una casa a la tienda con un coche patrulla de la policía en el camino. Amy ya podía ver que la tienda estaba infrautilizada y se había reducido de sus días de gloria anteriores, se utilizó muy poco del espacio real. Sin embargo, podía ver el potencial. Tenía un porche envolvente que rodeaba todo el edificio, excepto por un lado contra la casa vecina, y un lado estaba sobre el puerto deportivo, donde había una bomba de gas en un muelle.

"Hola Lenora, ¿qué tal los trucos? preguntó una niña de unos seis o siete años desde detrás del mostrador. Amy parpadeó sorprendida y trató de no reír.

"Heather, eso no es cortés —siseó Lenora en tono de reproche. "Debe llamarme Sra. Watson y no por mi nombre sin permiso".

"Me llamas por mi nombre de pila —respondió la chica de mal humor. Era obvio que su modo de hablar había sido una repetición de algo que un adulto había dicho en un momento.

"¿Dónde está tu... ”Lenora vaciló antes de continuar,“ ¿Madre? ” preguntó con cautela.

"Ella está por aquí en alguna parte ”, respondió la niña con descaro. El tono de Lenora no la mantuvo abatida por mucho tiempo y miró alrededor del lugar como para hacer aparecer a su madre por arte de magia.

"¿Por qué no estás en la escuela hoy? Lenora le disparó a la niña.

Amy vio divertida cómo la niña manejaba sin esfuerzo al espinoso agente de bienes raíces. "Conferencias de padres y maestros", dijo distraídamente mientras gritaba: "¡MAMÁ!" haciendo que los dos adultos se encogieran ante el grito ensordecedor que provenía de la niña pequeña.

"¿Sí?" una voz respondió desde una habitación trasera y pronto todos vieron a una morena pavonearse a la vista; era obvio que había estado trabajando en algo porque estaba despeinada y parecía que acababa de levantarse. Amy se divirtió al reconocerla como uno de los clientes del bar de anoche y se preguntó si había estado bebiendo hoy.

"Abby, tengo a alguien interesado en tu negocio —comenzó Lenora con su mejor voz de vendedora—. No vio la mirada de sorpresa en ninguno de los rostros de las otras mujeres. Amy porque no estaba lista para meterse en eso de esa manera, y Abby porque no esperaba que se le acercaran así.

"¿Quién dice que estoy listo para venderlo? " Preguntó Abby, y el tono fue similar al malhumorado de su hija.

"Vamos Abby, sabes que se ha ido cuesta abajo desde que fallecieron tus abuelos, y ya no tienes tiempo para eso ”, respondió Lenora sin intimidarse en lo más mínimo por su tono.

"Tal vez, pero ¿quién dice que quiero venderlo? " Abby preguntó de nuevo.

"Abigail Shipman, sabes que tú misma lo dijiste no hace mucho. Ahora tengo a esta linda dama que está buscando posibles inversiones aquí en la ciudad, así que ¿estás interesado o no en la posibilidad de que alguien se haga cargo? Lenora preguntó acaloradamente, harta de que la jueguen, primero su impertinente hija y ahora la madre.

Abby sonrió mientras compartía una mirada divertida con Amy. "Tal vez lo sea, tal vez no", respondió.

Lenora exhaló ruidosamente por la nariz ante esta noticia y se cruzó de brazos con molestia. "Bueno, entonces no perderemos tu tiempo", dijo mientras le hacía un gesto a Amy para que se fueran.

Amy se encontró siendo sacada y miró hacia atrás divertida a los ojos castaños risueños de la morena y asintió con la cabeza en su despedida mientras Lenora se hinchaba como un pollo mojado. El resto de la mañana mostró sus edificios vacíos, y aunque había posibilidades, la mayoría de los 'planes' que tenía eran vagas recreaciones de lo que ya existía en la ciudad. Amy le agradeció su tiempo, recogió las llaves de su alquiler y regresó a la posada.

Sentada, hizo una lista de las cosas que iba a necesitar en su nueva casa y sabía que solo tenía unas cuarenta y ocho horas para lograrlas. Solo tenía la habitación por una noche más y no podía quedarse más debido a los turistas. Con eso en mente, tomó el autobús antes de que saliera de la ciudad esa tarde usando su boleto que había pagado hasta Green Bay para ir allí. Llegó a ver el lado interior de The Thumb. Al otro lado del agua, pudo ver la tierra, pero no los pueblos, hasta que llegaron a Green Bay. Obtuvo direcciones y tomó un taxi hasta los centros de automóviles. Sabía lo que necesitaría en un área que tenía mucha nieve y lo que sería necesario para sobrevivir aquí. Los vendedores eran como todos y su acento sureño los encantó a todos. Sabía, como mujer sola que compraba un automóvil, que estaba en desventaja, pero continuó hasta que se encontró con un todoterreno que le gustaba. Consiguió un buen rendimiento de combustible, tenía tracción en las cuatro ruedas y solo se usó un poco con poco kilometraje, por lo que obtuvo un descuento en los modelos más nuevos. No creía la historia de que una pareja mayor había cambiado el vehículo porque era "demasiado" para ellos, pero sí le gustó el vehículo de cuatro puertas con mucho espacio de carga en la parte trasera. Firmó todas las líneas necesarias y sacó un pequeño préstamo para establecerse en esta área; afortunadamente, todavía era lo suficientemente temprano en el día en que su cuenta bancaria en el sur se cerró, y sabían que ella era buena para eso. Al salir del estacionamiento, se sintió poderosa mientras se dirigía a las tiendas para el hogar más cercanas. y solo se usó ligeramente con poco kilometraje, por lo que obtuvo un descuento en los modelos más nuevos. No creía la historia de que una pareja mayor había cambiado el vehículo porque era "demasiado" para ellos, pero sí le gustó el vehículo de cuatro puertas con mucho espacio de carga en la parte trasera. Firmó todas las líneas necesarias y sacó un pequeño préstamo para establecerse en esta área; afortunadamente, todavía era lo suficientemente temprano en el día en que su cuenta bancaria en el sur se cerró, y sabían que ella era buena para eso. Al salir del estacionamiento, se sintió poderosa mientras se dirigía a las tiendas para el hogar más cercanas. y solo se usó ligeramente con poco kilometraje, por lo que obtuvo un descuento en los modelos más nuevos. No creía la historia de que una pareja mayor había cambiado el vehículo porque era "demasiado" para ellos, pero sí le gustó el vehículo de cuatro puertas con mucho espacio de carga en la parte trasera. Firmó todas las líneas necesarias y sacó un pequeño préstamo para establecerse en esta área; afortunadamente, todavía era lo suficientemente temprano en el día en que su cuenta bancaria en el sur se cerró, y sabían que ella era buena para eso. Al salir del estacionamiento, se sintió poderosa mientras se dirigía a las tiendas para el hogar más cercanas. Firmó todas las líneas necesarias y sacó un pequeño préstamo para establecerse en esta área; afortunadamente, todavía era lo suficientemente temprano en el día en que su cuenta bancaria en el sur se cerró, y sabían que ella era buena para eso. Al salir del estacionamiento, se sintió poderosa mientras se dirigía a las tiendas para el hogar más cercanas. Firmó todas las líneas necesarias y sacó un pequeño préstamo para establecerse en esta área; afortunadamente, todavía era lo suficientemente temprano en el día en que su cuenta bancaria en el sur se cerró, y sabían que ella era buena para eso. Al salir del estacionamiento, se sintió poderosa mientras se dirigía a las tiendas para el hogar más cercanas.

Compró pintura para la cabaña, un colchón inflable y un saco de dormir de cazadores hasta que las sábanas, las almohadas y los estuches que también compró pudieran usarse. Fue a un restaurante y comió mientras continuaba con sus listas y luego fue a las tiendas una vez más. Ella estaba realmente complacida con la selección y por primera vez escuchó sobre un lugar llamado Appleton y el Fox River Mall que tenía tiendas outlet. Al escuchar que era una hora más al sur, decidió concentrarse en dónde estaba por ahora. En poco tiempo consiguió una cama y colchones para su humilde hogar, así como un juego de sala y un televisor. Obtuvo algunos de los conceptos básicos y, con todo esto amontonado en la parte trasera de su nueva camioneta, se dirigió hacia la costa con la esperanza de no perderse. Fue un viaje bastante sencillo, pero confuso para ella en la oscuridad ya que no estaba familiarizada con el área. Curiosamente, una vez que cruzó el puente en Sturgeon Bay, tuvo la sensación de que se dirigía a "casa". Se sintió aliviada una vez que llegó a Northpoint y encontró al pato y al cisne. Aparcando en la calle, entró para un merecido descanso después de su jornada completa; estaba agradecida de que sus anfitriones obviamente hubieran estado limpiando la habitación y colocando madera nueva que solo tardó un momento en encenderse. Se fue a dormir con la pantalla frente a la chimenea mirando soñadora las llamas y preguntándose sobre su futuro aquí en Northpoint. estaba agradecida de que sus anfitriones obviamente hubieran estado limpiando la habitación y colocando madera nueva que solo tardó un momento en encenderse. Se fue a dormir con la pantalla frente a la chimenea mirando soñadora las llamas y preguntándose sobre su futuro aquí en Northpoint. estaba agradecida de que sus anfitriones obviamente hubieran estado limpiando la habitación y colocando madera nueva que solo tardó un momento en encenderse. Se fue a dormir con la pantalla frente a la chimenea mirando soñadora las llamas y preguntándose sobre su futuro aquí en Northpoint.

A la mañana siguiente, se marchó del Duck and Swan y agradeció a la Sra. Katzenburger por su hospitalidad. Mencionó que había alquilado un lugar fuera de la ciudad y alivió la curiosidad de su anfitrión al mencionar la ubicación.

"Oh, ese lugar ha estado vacío durante años. Usted querrá que revisen la calefacción y los conductos de ventilación; hace bastante frío aquí arriba, ”sus ojos se juntaron. "Puedo recomendarte un manitas si quieres", ofreció.

Amy aceptó su oferta. Las mejores personas venían por recomendación, y sabía que si sus nuevos amigos los recomendaban, probablemente recomendarían a los mejores.

"Oh, ¿compraste una camioneta? fue el siguiente comentario similar a una pregunta.

El Sr. Katzenburger intervino en eso, “No estoy tan seguro acerca de esos trabajos en el extranjero. Personalmente, me apego al adagio, compre americano ".

Amy escuchó con respeto, pero como era el primer vehículo que se había comprado ella misma, iba a seguir con él; estaba orgullosa de él y de que podía permitírselo. Si bien sus anfitriones tenían sus propias opiniones, no iba a permitir que la molestaran con sus comentarios. Mientras colocaba la pesada bolsa que contenía toda su ropa en el asiento trasero, se alegró de que todavía tuviera tanto espacio en la camioneta. Aunque todo le pertenecía a ella; era todo de ella y solo de ella. Se detuvo frente a su cabaña y miró a los árboles altos, la capa profunda de años de acumulación debajo de ellos, y respiró el silencio. Esto era suyo. Quizás alquilado, pero de ella. El orgullo burbujeó dentro de ella mientras comenzaba a descargar sus pertenencias.

Primero barrió la pequeña cabaña, notando los gruesos troncos y preguntándose si haría suficiente calor para pasar el invierno. No tenía idea de si lo haría, y la madera junto a la cabaña en una pila cuidadosamente apilada no parecía suficiente. No vio ninguna otra forma de calentar la pequeña cabaña, y barriendo cuidadosamente cada rincón y grieta desde el techo hasta el piso, eliminó el polvo y los escombros de años sin tener a nadie en la cabaña. Ella misma levantó un poco de polvo con sus esfuerzos y abrió todas las ventanas notando lo fresco que estaba mientras trabajaba. Finalmente, sintió que estaba lo suficientemente limpia como para sacar los jabones y acondicionadores que había comprado para sus pisos y paredes de madera. Comenzó en la cocina y comenzó a fregar las paredes primero y luego los pisos, asombrada por la cantidad de agua sucia que pronto tenía en el balde que usaba. Lanzándolo afuera más allá del porche, estiró la espalda, dándose cuenta de la hora en que el sol comenzaba a ponerse. Tendría que dejar parte de la casa limpiando para otro día si quería que se calentara.

Cerró las ventanas y encendió un fuego en la chimenea solo para que el humo comenzara a asfixiarla. Probó el tiro, pero no pareció funcionar bien, y se preguntó si la chimenea tenía algo dentro. Ella se encogió de hombros; era demasiado tarde para que ella pudiera hacer algo al respecto, así que trajo su saco de dormir e hizo estallar su colchón. Se dio cuenta de que necesitaba encender la electricidad en la cabina y conseguir un teléfono. Hizo numerosas listas al darse cuenta de lo poco preparada que estaba en realidad.

Lavándose con agua fría, comprobó y encontró un calentador de agua eléctrico en un armario de la cocina, así que sabía que eventualmente tendría agua caliente. Sin tener idea de cómo encender la electricidad, se estremeció por el agua fría, se bajó las mangas y se puso un suéter para ocultar su camisa sucia y se dirigió de regreso a la ciudad. Probó en otro restaurante. Este era un poco más fino que el de Chuckie, y se sintió cohibida en sus jeans hasta que vio a otros clientes usando los mismos.

"¿Mesa para uno?" le preguntó el recepcionista, y ella asintió con la cabeza cuando la llevaron a una mesa cerca del lado del puerto deportivo con una acera de madera que separaba la ventana del muelle real. Era muy hermoso y pintoresco, y se sobresaltó de su ensueño cuando le preguntaron por su pedido. Tuvo que admitir que no había mirado su menú y pronto pidió chuletas de cerdo rellenas, judías verdes y puré de manzana junto con un vaso de leche fría. Ella sonrió al darse cuenta de que la leche no era tan sofisticada, pero sonaba tan bien con el resto de la comida que no pudo resistir.

Miró hacia el puerto deportivo nuevamente y notó que estaba en un gran lugar para observar a la gente, podía ver y observar a los otros clientes en los reflejos en las ventanas. Quería encogerse y esconderse cuando vio a esa morena que Lenora le había presentado más temprano ese día. ¿Cómo se llamaba ella? ¿Abby o algo así? Podía ver que estaba mejor vestida que los jeans y la remera que se había puesto antes, de hecho, parecía vestida más elegante, pero no para salir ni nada, simplemente mejor. Miró hacia atrás por la ventana y comenzó a categorizar mentalmente lo que tenía que hacer para que su cabaña fuera habitable para el invierno.

"¿Te importa si me uno a ti? Amy miró sorprendida por la voz; se había perdido en sus pensamientos mirando las luces del puerto. Ella se sorprendió más al darse cuenta de que era la grosera morena. "Prometo que no morderé ..." sonrió y luego agregó suavemente, tan suavemente que Amy pensó que no la había escuchado correctamente, "fuerte".

Amy no podía pensar en una sola razón para rechazarla, y quizás acababan de empezar con el pie izquierdo, o quizás era Lenora. No sabía cómo salir de esta situación incómoda, por lo que hizo un gesto hacia la segunda silla y vio cómo la mujer la sacaba y se sentaba.

"Soy Abigail Shipman ”, dijo la morena extendiendo su mano para que la estrechara.

Los modales inculcados en ella desde que nació hicieron que Amy se inclinara sobre la mesa y tomara la mano que le ofrecían. "Amy ..." Una ligera vacilación y luego, "Adams".

Abby sonrió notando la vacilación pero sin decir nada mientras estrechaba firmemente la mano de la mujer y luego decía: "Hola Amy Adams, bienvenida a Northpoint".

"Gracias ”, dijo Amy en voz baja mientras le soltaban la mano y la devolvía a su regazo.

"¿Qué demonios está haciendo una mujer del sur en un clima tan frío? Abby preguntó con una sonrisa mostrando que no tenía intención de hacer daño con la pregunta.

"¿Puedo ofrecerte algo, Abby? su servidor estaba en su mesa.

"Tendré lo que ella tiene ”, dijo Abby en broma.

El servidor sonrió a cambio. "¿Incluso la leche?" preguntó.

"¿Leche?" Abby preguntó alarmada y luego negó con la cabeza. “En realidad, eso probablemente sea algo bueno; solo agregue chocolate al mío si lo desea ".

"¿Leche con chocolate y luego con chuletas de cerdo, judías verdes y salsa de manzana? repitió con una sonrisa de satisfacción.

"¿Judías verdes?" preguntó y se pudo escuchar la preocupación en su voz.

"Las chuletas de cerdo están rellenas, de lo contrario, sugeriría papas ”, se reía de ella y lo mostró.

"Tomaré esas papas, trituradas, tal vez con un poco de ajo ”, se rió de él mientras él anotaba su pedido.

"Lo haré, lo tendré en un santiamén, Jefe ”, dijo con alegre buen humor.

Abby se rió para sí misma y Amy la miró divertida. "¿No te gusta la leche?" ella preguntó.

"Me gusta; no le gusto. Intolerancia a la lactosa ”, dijo apuntándose a sí misma con el pulgar antes de continuar,“ pero aparentemente la leche con chocolate está bien, algo sobre el lactato siendo negado por el grano de cacao ”, explicó.

Amy asintió, tenía sentido. Tuvo la suerte de no haberlo experimentado nunca ella misma, pero conocía a personas que sí lo habían hecho, y no fue agradable.

"Entonces, ¿por qué Northpoint? Abby volvió a su pregunta anterior.

Amy se encogió de hombros. —Algo me dijo que debería comprobarlo; tienes que admitir que Door County es hermoso ".

"Los miles de millones de turistas que llegamos aquí cada temporada dan fe de ello, pero a menos que estés listo para la nieve y mucha nieve, te espera una sorpresa ".

El mesero les trajo dos platos pequeños, un montón de cuadritos de mantequilla y una canasta de rebanadas de pan caliente, y lo puso entre ellos con una sonrisa mientras se volvía para dirigirse a otra mesa para tomar su pedido.

Amy tomó el pan; estaba hambrienta, pero su mano chocó con la de Abby, e intercambiaron una pequeña risa incómoda mientras tiraban de ambos extremos, el pan no había sido cortado. Ambos pronto comieron una rebanada y usaron la mantequilla para alisar la superficie de cada una de sus rebanadas, la mantequilla se derritió casi de inmediato con el calor generado por el pan caliente.

"Espero que lo logre ”, dijo Amy con la confianza que no sentía.

"Bueno, esa cabaña que alquilaste necesitará un poco de trabajo ”, dijo Abby mientras se inclinaba hacia atrás y mordía el pan.

"Cómo lo sabes...?" Amy comenzó solo para ser interrumpida con un movimiento de la mano de Abby.

"Pueblo pequeño, no crees que Lenora se lo guardaría para sí misma, ¿verdad? Los ojos de Abby brillaron cuando sus perfectos dientes blancos mordieron el pan de nuevo.

Amy se rió de su propia ingenuidad; por supuesto, Lenora diría todo lo que sabía sobre ella. A pesar de pasar muchas horas juntas mirando lugares y discutiendo cosas, Amy le había contado relativamente poco sobre sí misma. Había frustrado a la mujer mayor sin fin. Además, alquilar un lugar que no tuvo compradores durante un par de años sería una pluma en su límite de bienes raíces. "Bueno, supongo que no", concedió con gracia. Su propia boca se hizo agua con el delicioso pan que estaba comiendo.

"¿Vas a calentarlo con madera? Abby preguntó a sabiendas.

Amy asintió con la cabeza y luego preguntó: "¿Conoces a alguien a quien pueda comprar buena madera dura?"

"¿Madera dura?" Abby preguntó fingiendo que no entendía.

"La madera dura es un limpiador de quemaduras, y no quiero engullir la chimenea ”, dijo arrastrando las palabras, su acento sureño sonaba muy agradable a los oídos de la morena. "Me gustaría algunos cordones de madera si pudiera conseguirlos, y necesito un limpiador de chimeneas", agregó.

Abby sonrió; no se trataba de un alhelí marchito del sur, sino de una magnolia de acero de la que había oído hablar. Obviamente sabía que necesitaría madera y mucha madera por lo que estaba diciendo. Bien, odiaba cuando la gente no estaba equipada para mudarse al área y se metía en problemas. "Bueno, para las maderas duras me pondría en contacto con Jacob Meyers, él está en el libro y tiene cables que entregará".

"¿Cuántos crees que debería comprar? " Amy preguntó mientras terminaba su primer trozo de pan y sin vergüenza alcanzó otro.

"Tienes que calcular al menos una cuerda de madera para cada mes de invierno y más ”, le dijo Abby mientras ella también alcanzaba otra pieza para recibir su parte justa. ¡La pelirroja sabía comer!

"¿Cuántos meses de invierno suben aquí? " dijo arrastrando las palabras.

Abby sonrió, una ligera arruga de su nariz y alrededor de su boca demostró que apreciaba la pregunta. “Depende, pero está en el aire, así que te sugiero que llames a Jacob y te encargues de que te entregue esa madera. Él tiene otros, así que no querrás esperar. En cuanto a limpiar tu chimenea, estoy seguro de que Jacob puede recomendar a alguien; el último que supe que lo hizo se mudó regularmente ".

"¿Estás harto de la nieve? Amy preguntó con una sonrisa mientras terminaba su segunda pieza y alcanzaba la tercera y última.

Abby le dio a Amy una mirada dudosa. "Probablemente no había suficientes negocios para él, y estoy seguro de que no trabajó demasiado". Le dijo mientras agarraba el último trozo, la base del pan, antes de que Amy pudiera engullirlo.

Charlaron una y otra vez conociéndose a través de su deliciosa comida. A Amy no le sorprendió que la mujer hiciera más preguntas de las que respondió, pero de todos modos estaba preparada para esas preguntas. Sin embargo, no estaba preparada para el próximo.

"¿Sigues interesado en mi tienda? Preguntó Abby.

Amy la miró levemente. "¿Pensé que no estabas interesado en venderlo?" Preguntó mientras disfrutaba del sabor de la salsa de manzana; fue un excelente acompañamiento para sus chuletas de cerdo rellenas y judías verdes.

"Podría ser la persona adecuada; Lenora tiene razón, pero no le digas que lo dije. No me interesa administrarlo, y es casi como cualquier otra tienda de la ciudad. Ha ido cuesta abajo desde que el abuelo y la abuela fallecieron. De todos modos fueron el atractivo ". Ella se encogió de hombros.

"¿Era el lugar de tus abuelos? preguntó, genuinamente interesada con un brillo en sus ojos verdes.

Abby asintió. “Sí, una vez que se fueron, simplemente no tuve tiempo, pero vivimos al lado, así que era conveniente, y no quería que simplemente se fuera. Sin embargo, es hora ".

"Si no es mucho pedir, ¿qué pasa con tus hermanos o padres? ¿No estarían interesados? "

"No es un secreto Nunca me llevé bien con mis padres; viven al otro lado de la bahía de Oconto ”.

"¿Ocont qué? Amy preguntó, sonriendo sin arrepentimiento al mezclar el nombre.

Abby se rió de su intento asesinado del nombre indio. “Oconto, es una ciudad en tierra firme. Ellos viven allí, yo vivo aquí, y eso nos parece bien. Además, el abuelo me dejó a mí cuidar de abuela, y yo lo hice hasta que ella falleció también. Me encanta estar aquí, y mis hijos nacieron y se criaron aquí ".

"¿Niños? Conocí a tu hija ”, mencionó mientras se limpiaba la boca con delicadeza.

"¿Brezo?" y ante el asentimiento de Amy, continuó con una sonrisa orgullosa, “Sí, ella es algo, pero Bailey es un poco complicada; ahora tiene diez años y está lleno de angustia y boca preadolescente ".

Amy se rió como se suponía que debía hacerlo, y los ojos de Abby se sintieron atraídos hacia ella. 

"¿Tienes hijos o marido? Abby preguntó notando la tenue línea blanca que el tiempo no había borrado de su mano izquierda.

Amy no dudó ni un momento mientras negaba con la cabeza. "No, soy viuda y nunca tuvimos la suerte de tener hijos".

"Oh siento escuchar eso; eres joven para enviudar ”, observó.

Amy asintió en agradecimiento pero no dijo nada mientras miraba su plato concentrándose en su comida. Las dos chicas se sentaron en silencio durante un rato mientras devoraban la comida. Amy disfrutaba del sabor de su puré de manzana, mojando ocasionalmente su chuleta de cerdo cuando estaba segura de que Abby no estaba mirando.

"No quise traer malos recuerdos ". Abby comenzó a decir mientras empujaba su plato lejos de ella.

"¿Querían ustedes el desierto, señoras? preguntó su mesero mientras se llevaba sus platos terminados.

"¿Comeré pastel de zanahoria si lo tienes? Amy dijo tímidamente, agradecida por el cambio de tema.

"Lo hacemos ”, le aseguró antes de volverse hacia Abby. "¿Y para usted Jefe?" preguntó con una pequeña sonrisa descarada.

"Tomaré un pastel de chocolate con glaseado de chocolate si Lance lo horneó, pero si Tasha lo hizo, en su lugar tomaré pastel de zanahoria ”, le dijo, sonriendo burlonamente ante la sonrisa que él le dio.

Él asintió con la cabeza mientras se quitaba los platos usados.

"Pueblo pequeño, supongo que todos conocen a todos los demás, ¿eh? Amy preguntó con la esperanza de evitar la disculpa de la morena y olvidar de lo que habían estado hablando.

"Sí, es una bendición y una maldición. Sin embargo, los turistas hacen que todo sea interesante ”, le dijo Abby, y aunque había notado el cambio de tema, no volvió a mencionarlo. "¿Qué harías con la tienda si te dejo tenerla?" preguntó en su lugar.

Amy había visto las otras tiendas de la ciudad y notó lo que les faltaba. Los artículos turísticos estaban bien y estaban bien abastecidos en las otras tiendas. Ella misma llevaría ... algo. Pero ella quería un poco más que eso y comenzó a discutirlo con Abby, quien demostró ser una buena oyente y asintió con la cabeza mientras comían sus pasteles de zanahoria, que aparentemente Tasha había horneado hoy.

"Vaya, parece que sabes de lo que estás hablando ”, dijo Abby mientras terminaba el último bocado de su pastel y el delicioso glaseado.

Amy asintió. "Mis padres tenían un pequeño lugar de pesca en el Golfo cuando yo era pequeña", confió y luego se sonrojó.

"¿No querías trabajar allí? Preguntó Abby, notando el rubor en el rostro de la pelirroja.

"Ellos fallecieron. El banco y mi hermano lo vendieron antes de que pudiera decir sí o no ”, le dijo a Abby y miró hacia otro lado.

"Siento tu pérdida." Abby se encontró disculpándose de nuevo y, por alguna razón, eso la irritó.

Amy miró directamente a esos ojos marrones suaves y aterciopelados. Había sido más comunicativa con esta mujer y no sabía por qué. “Eran viejos; nos tenían a mí y a mi hermano tarde en la vida, pero al final no importó, ya que ni el banco ni mi hermano obtuvieron las ganancias después de que el abogado de mi abuela interviniera. Todo pasó a un fideicomiso ". Ella sonrió con pesar y se encogió de hombros ante las complejidades de la vida.

"Parece que has tenido muchas pérdidas en tu vida ”, comentó Abby mientras terminaba su chocolate con leche. Dejó un lindo bigote en su labio superior.

Amy resistió la tentación de secar el labio superior de la morena, mientras hacía la pantomima para que su compañero de cena se diera cuenta sin avergonzarla y luego miró divertida mientras se limpiaba los labios como lo haría un niño con el dorso de la mano. 

“Es solo... vida. No siempre se juega limpio ".

Abby tuvo que admitir que eso era cierto.

"¿Les gustaría algo más, señoras? Su mesero elaboró ​​facturas por separado, que entregó a cada uno de ellos.

"Estoy bien —respondió Abby mientras miraba su cheque.

"Estaba delicioso ”, dijo Amy cortésmente.

"¿Por qué no entiendo esto? Abby le preguntó, alcanzando el cheque de Amy.

Amy miró sorprendida por la oferta. "¿Por qué harías eso?"

Abby pareció sorprendida de que cuestionara su oferta. "¿Por qué no? Hablamos de negocios; Podría descartar esto ". Ella sonrió ante la idea.

Amy negó con la cabeza. "Gracias, pero no, tal vez en otro momento, y si realmente quieres venderme tu tienda, tal vez podamos hacer esto de nuevo". ofreció ella, con la esperanza de expresar su negativa.

"¿Por qué no vienes de nuevo a la tienda mañana? Estaré cerca. Podríamos discutir los términos que serían agradables para ambos. Me gustan tus ideas y creo que tendrías éxito en ello. Me gustaría que alguien tuviera éxito en eso; Dios sabe que no tengo ningún interés ".

Amy asintió con la cabeza mientras deslizaba un billete de veinte dólares en su mano de su bolso. Se levantaron de donde estaban sentados y se dirigieron juntos al cajero. "Me gustaría eso; ¿Quizás podríamos pedirle a Lenora que redacte algunos de los papeles para que no se sienta excluida? ella sugirió.

"Ya tienes su número, ¿no? Abby dijo astutamente, mientras veía a Amy pagar su cuenta y luego agarrando el brazo de Mike el servidor cuando pasaba, le entregó un billete de cinco dólares.

"Gracias, señora ”, dijo sonrojado. La mayoría de las personas dejaron las propinas sobre la mesa, pero a él le gustó un poco la oportunidad de agradecerle personalmente.

Salieron a la enérgica noche de principios de otoño y Amy se acercó la chaqueta. El aire era tan claro que casi se podía beber, y ella respiró profundamente para apreciarlo.

"Pareces un perro sabueso que huele el aire así —bromeó Abby mientras caminaban.

"Podría haber cosas peores a las que parezco. Papá tenía un buen par de perros mapaches ”, respondió con una carcajada mientras presionaba el botón de su llavero y abría la puerta de su nuevo SUV.

"¿Esto es tuyo?" Abby preguntó sorprendida. Su coche estaba aparcado al lado. Ella notó que el vehículo todavía tenía las placas del concesionario. Si no era nuevo, solo era viejo recientemente; era un Mazda CX-5 y se veía elegante. Ella lo miró con envidia.

Amy asintió con orgullo. “Sí, lo compré ayer. Sabía que necesitaría un buen vehículo resistente para los inviernos aquí y para entrar y salir de la cabaña que alquilé ".

"¿Tiene tracción en las cuatro ruedas? preguntó ella mientras casi babeaba sobre la camioneta moderna.

Amy asintió de nuevo. "Sí, y todo tipo de artilugios a los que tendré que acostumbrarme".

Abby asintió preguntándose cuánto le había costado la camioneta y sonrió con pesar. Un nuevo SUV estaba muy lejos en el futuro para ella y sus hijos. Mientras tanto, tenía su crucero. Vio como Amy se subía a la camioneta, y comenzó sin problemas para ella. "Oye, es posible que desees conseguir un arrancador remoto", le sugirió a su nueva amiga.

"Ya lo tengo gracias ”, dijo Amy con una sonrisa. "Te veré mañana." Saludó con la mano mientras cerraba la puerta y lentamente salía del cubículo. No se dio cuenta de que Abby estaba subiendo a la patrulla que había estado estacionada junto a su propia camioneta.
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Amy pasó una noche muy fría en su cabaña. Sin el fuego y la electricidad, era bastante espeluznante. Dormía con sudaderas de lana y calcetines y estaba agradecida por la previsión de comprar el grueso y cálido saco de dormir. El colchón inflable también hacía las cosas cómodas, pero hacía mucho ruido mientras daba vueltas y vueltas. Más de una vez Amy escuchó ruidos extraños del exterior, aunque sabía que podían ser varias cosas: hojas crujiendo con el viento o ramas raspando. Había estado pensando en roedores corriendo dentro de las paredes cuando el agotamiento finalmente la golpeó. Se despertó temblando, se acurrucó profundamente en el saco de dormir. El aire se sentía helado y podía sentir el frío tratando de filtrarse en el saco de dormir desde el colchón de aire.  No se pensó en levantarse de la cama con ese frío. Ella ya no estaba contenta con su nueva morada. Acampar estaba muy sobrevalorado si así era como iba a ser. Finalmente se levantó de la "cama" y se puso en marcha, aunque sólo fuera para hacer que la sangre fluyera y para hacer pipí. Se movió rápidamente para vestirse, calentarse y salir al calor de su todoterreno corriendo silenciosamente en el camino de entrada, que inició quince minutos antes incluso de salir. ¡Gracias a Dios por el arranque remoto! Vio cómo se calentaba mientras se cepillaba los dientes y luego el cabello, usando diferentes cepillos, por supuesto.

Cuando se deslizó por primera vez en la calidez de la camioneta junto con la chaqueta forrada de vellón, los guantes y el sombrero, se sentó allí por un momento para dejar que el calor se filtrara en sus huesos. No recordaba haber tenido nunca tanto frío antes y se preguntó por su decisión de establecerse aquí. Ni siquiera era invierno todavía, y aquí estaba congelada hasta los huesos.

Bueno, sentarse aquí no iba a encender su calefacción, limpiar su chimenea o limpiar su casa. Puso la camioneta en marcha y condujo hasta la ciudad. Después de un pequeño desayuno en otro pequeño café turístico y una reunión con Abby que les consiguió un acuerdo tentativo, que enviaron a una encantada Lenora, pasó la mayor parte del día corriendo de pilar en poste tratando de encontrar la compañía eléctrica. , la compañía telefónica, incluso una compañía celular, además de localizar a un tal Jacob Meyers, quien no solo aceptó su pedido de seis cuerdas de madera con gusto, sino que acordó revisar su chimenea por ella.

El desastre que Jacob hizo 'limpiando' su chimenea significó que ella nunca debería haberse molestado en barrer la cabaña en primer lugar. Limpió nidos de pájaros y otros escombros que se habían acumulado en la chimenea, y eso junto con el hollín significaba que su limpieza en la cabaña tendría que repetirse. Al verlo limpiar la chimenea, se le ocurrió que no era un trabajo que le hubiera gustado o deseado a cualquier otro ser humano. Solo podía esperar que su entrega de las cuerdas de madera fuera un poco más ordenada.

Sin embargo, la limpieza significó otro aspecto de su aislamiento. Iba a tener que añadir a la lista una de esas 'cositas' para hacer llover y mantener alejados a los pájaros y cualquier otro animal que decidiera usar su chimenea como entrada a la cabaña. El viejo aparentemente se había oxidado, y Jacob lo quitó junto con todos los demás escombros. Amy estaba contenta de que todo se hubiera ido. También se alegró cuando Jacob también se fue a buscar el primer cordón de madera que había pedido; le había explicado que los entregaría todos lo antes posible y los apilaría a lo largo del costado de la cabaña donde ella ya tenía un cordón parcial. Sin embargo, seis cables pronto ocuparían más que esa área, y recomendó apilarlos también a lo largo de la parte posterior. Sin saber el significado de eso, estuvo de acuerdo.

Tener ese primer fuego que sacó el humo a través de la chimenea ahora despejada fue alentador. Rápidamente calentó la cabina, lo que la deleitó y sorprendió por su eficiencia. Se preguntó si había pedido demasiada leña. Después de todo, ¿cuánto iba a tomar realmente una cuerda de madera? Se enteró mientras limpiaba la cabaña una vez más, el hollín parecía haberse ido por todas partes, y nuevamente se encontró fregando y lavando el bosque. Vio como Jacob y un 'ayudante' a quien presentó como su hermano Jonathan, quienes la miraron con aprecio mientras apilaban la leña. Un cable parecía más que suficiente para el invierno, pero pronto se daría cuenta de cuánto ocupaban seis cables en el área alrededor de la cabina mientras entregaban cable tras cable y los apilaban ordenadamente.

Cuando la compañía telefónica finalmente apareció para encender sus teléfonos y luego la compañía eléctrica para encenderla, finalmente se sintió tranquila; tomó un par de días, pero la cabaña brilló mientras ella fregaba, limpiaba y arreglaba. Había descubierto mientras fregaba la cabaña que el piso de la cocina contenía una trampilla a un pequeño sótano, algo que Lenora no había notado o mencionado. También descubrió que el piso se estaba pudriendo sobre esta trampa mortal, y pasó horas hurgando y pinchando y determinando cuánta madera necesitaría para reemplazarla. Verificando su acuerdo una vez más, vio que todas y cada una de las mejoras eran del área del inquilino, lo que significaba que su arrendador no lo arreglaría en el corto plazo. Bueno, si compró este lugar, sería beneficioso para ella arreglar estas cosas.
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